
El “radar", empleado paraXHOIVDA buscar un galeón español
La empresa sera emprendida por el explorador

norteamericano Williamson

Tercera época Kúm. 48
Apoyado en antiguos manuscritos y mapas, afirma 

que en el galeón yace un tesoro fabuloso

Relojes
de la

victoria

En Ginebra se han cons­
truido cuatro magníficos 
relojes especiales de bolsi­
llo, a los que se denomina 
«relojes de la victoria», 
que serán entregados, en 
prueba de simpatía y ad­
miración. a Truman, Chur- 
chill, stalin y De Gaulle. 
E primero de los cons­
truidos ha sido enviado al 
'lustre político británico y 
ni ufa verdadera maravi- 
’ia Numerosas esferas se- 
?« P la hora en ,Ss Prin- 
c nales capitales del Mun- 
m.hoH elureverso lleva 
fabada, sobre un mapa 
tánlr®, eVe, de ,aS iSlas bri- 
tameas. la inicial de la 
una Co.ntiene también 
en laexpres|va dedicatoria 
Cha 56 Califica a 

de <<feliz guerre- 
rra^16!»00^10. a •nglate- 
d ’J victoria, después 

cinco anos de lucha»

¡Ojo! No vamos a fabricar 
una biografia de don José Ma­
ría Tous y Maroto. Esas cosas 
se reservan para las jornadas 
postrimeras, y Dios quiera con­
servarnos a don José muchos 
años. Vamos sólo a acusar reci­
bo a un amable obsequio con 
que nos ha distinguido. Loque 
no quiere decir que carezca el 
intento de duelo, porque, en 
efecto, don José Maria Tous y 
Maroto nos remite su último 
libro, y este libro, pequeño v 
amable, es una compilación de 
hojas caidas, de entrañables re­
cuerdos. Removerlas es aven­
tar una desazón irremediable. 
Porque para don José Maria 
Tous y Maroto y para nosotros,
cualquiiera tiempo pasado 
mejor que esta calamidad 
constan te.

La anécdota es la fauna

M e ci r a m o plendulo espectáculo de los tor­
neos. de los cortejos rea­
les, de las costumbres cor­
tesanas, y todavía |Oh gestos 
nobles y elegantes de genera­

Miami Beach. — El explora­
dor Erwin A. Wilha ..son ha im. 
ciado su séptima tentativa para 
récupeiar un tesoro que, según 
la leyenda, se encuentra en el 
fondo del océano Provisto de 
un equipo de radai Wiillamson 
ha salido para el lugar en que 
antiguos manuscritos y mapas 
aseguran que se hundió el ga­
león español «Santa Rosa», con 
su preciosa carga, entre Cuba y 
la punta meridional de Florida.

En las seis tentativas anteilo­
res Williamson fracasó por las 
tormentas o los ataques de Jos 

I coastruos marinos -iEfe).

fué 
cir-

pe-
queña de la historia. El libro 
en cuestión («Bosquejos de an­
taño», primer volumen de la 
Biblioteca Balear, editado por 
I. Mallorquína de Francisco 
Pons), es la obra de un ento­
mólogo. Al cabo de los años, 
con su acerbo de experiencias, 
su plegamíento amable a todas 
las asperezas del prójimo, y 
ese infantil regocijo que chis­
pea en los ojos ante cualquier 
minucia grata, don José Maria 
Tous y Maroto ha adquirido 
esa apariencia inconfundible 
del viejo entomólogo, persi-
guiendo incansablemente la 
riposa de las ilusiones. Y 
entomólogo y tan amable 
sulta, que ya hace tiempo 
ploramos no haber sido

ma­
tan

de- 
del

un modelo nacional

número de los que acudieron a 
su aula y que hoy le veneran y

le saludan con familiaridad y 
devoción:

—¡Bon día. don Pep!
Don Pep está vuelto de es­

paldas al presente y hace 
muy bien Sólo asi se puede 
salvar los ojos de opacidades 
lúgubres. El futuro es un arca­
no, el presente una zozobra.
Somos verdaderos idiotas si no

TOÜS Y MAR OTO

sabemos aplicar a nuestra vida 
la ilustre receta: Vivir del le- 
cucrdo. En el largo camino de 
la humanidad hay infinitas 
jornadas. Basta escoger las 
propicias. La receta se ha apli­
cado en el terreno politice, y 
aun en el particular ha cura­
do no pocas neurastenias.

¿Y dónde encontrará usted

Un automóvil
de tres ruedas

¡[a^ ^anicdu1i?asiad? iarga ya 

ut"ria .le ° pcr,odis‘¡co la 
dias .automdvil desde 

de vannr carroma‘o con 
hasta ¿ y ruedas de arti- 

lno,Irlos aerodin5- pcrfcccionados 
,C°S’ Ia 

‘Cimente perm¡^o cono-

y con. 
t? esfuerzos omavores «a^» 
^ra Poner eí ?Ue se hasan 
ír‘te mavo al al- 
«ñas ayor numero de per- 
i^^'darT^0 nos parece

Si Mumiial»^'513 

momen?osC<,:pS?bre (<,do en 
íir ia máXi¿aS! lrata de con- 
to" economia en Ia

- 4^  ̂

d , abido

- 'elocidad crece pro-

tora un

patatas mañana?
glo de Pericles?—nos objetará 
algún realista. Y claro que pu­
diéramos contestarle que «no 
sólo de pan vive el hombre», 
con lo que le taparíamos la 
boca si fuera ortodoxa Pero 
queremos sostener que no se 
alcanza la felicidad con el sem­
blante agrio, sino que precisa­
mente alegrando el ánimo se ile­
ga a la felicidad. Un mundo taci 
turno va a la catástrofe Haga­
mos bailar al mundo con cual­
quier contrapunto, ) las difi­
cultades disminuirán pronta­
mente. Para lo cual el recuer­
do es un óptimo recurso si es­
tuviere aliado a la esperanza. 
No hay nada tan vacío e inu-

ciones que, por desgracia, han 
ido para menos andando el

Enr.n A WiUiamsui' o la tena­
cidad. He aquí una preposición de 
términos equivalentes y lo es por­
que el explorador norteamericano,

tiempo (¡Líbrenos Dios de in- , especie-¡izado en m uu .queda oía-
comprensiones! No aseguramos 
que al presente nos hallemos 
exentos de nobleza Pero no

nosa de tesoros sub’nerinos, se de.
^cidt a 
dorada

sondear el océano con la
esperanza d«

til como un desesperado 
memoria.
Pues don Pep nos conduce

sin

a
ese parque de su peregrino 
anecdotario, y recorrerlo es 
harto más agradable que ave­
riguar el resultado de las elec­
ciones griegas, la cuestión ru
so-persa, la conquista 
den o el terremoto de 
tinas. ¡Al diablo con 
lidad; ¡Qué venga 
tástrofe, el fin del

de Muk- 
las Aleu- 
la actúa­

la ca- 
mundo.

pero que nos coja alegres y en 
la gracia bendita de Dios!

Nos hemos deslizado de una 
manera impertinente de nues­
tro cometido, pero no estuvo 
en nuestra mano contener el 
primer impulso. «Bosquejos de 
antaño» es una colección de 
viejas estampas mallorquínas.

Dicha la cosa asi, tan humíl.
demente como insinúa en el
titulo su autor, acaso el libro 
no tenga el debido resalte. Pe­
ro acontece que lo que se ofre­
ce tras ese anuncio e^ una de­
liciosa crónica mallorquína, 
que se remonta a la Reconquis­
ta y que cabalga sobre los hitos 
pintorescos de la isla ¡Y qué • 
maravillosas evocacione„ susci­
ta! Don José Maria Tous no 
ha perdonado ni un adarme eru­
dito a su función de cronista, 
y por añadidura ha revestido el 
esqueleto de la historia con su 
fecunda fantasía Asi. la Ma­
llorca por él configurada, nos 
resulta infinitamente más her­
mosa que la que ahora contem­
plamos, porque a la gloria del I 
panorama se adiciona el es-

hay mallorquín que leyendo es- : 
te libro no sienta orgullo de su 1 
estirpe). ।

Para muchos no será nueva 
esta lectura, puesto que «Bos­
quejos de antaño» ha aparecido 
ya en «La Almudaina». D. José 
María Tous y Maroto ha acor­

arrebatarle
. una prisa largamente ensoñada

La noticia nos diet que Frunn
. bajara por séptima t e< a las hon­
duras abismales en busca de un
suputsio u Quimérico tesoro de un 
viejo galeón español ht siglo XVZ
vio pasearse triunfantis los pabe­
llones españoles pu; las cálidas 

lado plenamente al compilarlos. aD'ias de los mares lr< picales. Un 
y el Ayuntamiento se ha apun- . intenso de naves hacia afluir
tado un tanto bien notable en . ° Zoí co$tas de España —puertos 
el agradecimiento popular animados de Sevilla y Lisboa— el
Quienes tropiecen, en ios prime­
ros tratos, con el temperamen­
to mallorquín, deben repasar 
estas hojas <lel árbol genealó­
gico de Mallorca: eso es «Bos­
quejos de antaño». V aún ha 
quedado corta la referencia se­
gún el entusiasmo que nos ba 
producido.

oro u la plata de las Indias fabu­
losas Intrépidos bajeles, en un 
tiempo en número de doce Lujo 
la aaiocución apostólica, partían 
de aquel emporio agitado y diná­
mico que era la duda' del Betis 
Hacían escala en las Canarias, y 
luego datan el salto t- merario del 
Atlántico, y singlando entre 'raha- 
t*'<'ntiiiú¡i en la pág siguiente)

PLANTA DEL COCHE

ese embudo posterior irá lleno de
, la masa constitutiva del

¿Beethoven? y ¿por qué no 
Strawinsky?

Por L. íguüó de CACERES
OS deja helados la creciente fobia por la música moderna, la 
terrible incompresión por todos ios compases Que llevan un 
marchamo de orientación diversa o ¡o clásico o romántico. To­
davía Bach, Becthoven, Schubert Chopin, conmueven dulce-

, Porcionalmente a la sección mi­
, xima perpendicular ai sentido del 
desplazamiento, al rozamiento de 
sus caras y a la forma del auto- । móvil. Si se producen remolinos 

. por viveza en las aristas o por 
| volumen excesivo en la parte pos­
. terior del coche, los embudos de 
, vacio, que de ello resultan, tiran 

de aquel hacia atrás. Dándole la 
forma de uso empleada ya en la 
aviación y a la que tienden to­
das las carrocerías del momento,

a l z a d o  DE LCOCHE

ra eso. 
existe . 
ruedas 
ancho ' 
forma ;

en los tipos 
la dificultad de 
posteriores que,

todo. Pa- 
actuales,
las 
con

de via, obstaculizan 
al desperdiciar un

dos 
su 

esa 
gran

espacio inútil para el aprovecha­
miento de la caja.

Para evitar estas dificultades 
se ha ideado este coche de tres 
ruedas, dos delanteras motrices 
y directrices de mas ancho de 
via que las corrientes, y una tra­
sera, perfectamente sustentada y 
de gran sección, que sirve de 
suave suspensión de cola, blanda 
y muelle.

El motor, acoplado delante, en 
monobloque con el cambio pro­
gresivo y la diferencial, se basa 
en el principio del aprovecha-
miento directo de la fuerza a
través de palanca y de forma
(Continúa en la pág. siguiente)

.mente ai público pacato y rutinario que fuzga como ruuto molesto y 
desconcertado cualquier obra moderna. Existe una falt< de adapta- 

j ción. cosa que ha ocurrido siempre. •
I Retrocedamos cien años, por unos momentos. Ante nuestra vista 
aparece Wagner con toda su ambición revolucionaria, su ansia loca de 
al rir nuevos horizontes en el campo musical. Revoluciona. Consigue
su propósito de reforma, no olvidando jamás una estética deslum- 

i Lrante y fascinadora. El público, se ríe a mandíbula batiente. ¡Locura! 
I/Eso no es música} se repetía por doquier Carteles poi la calle mos- 

Yo no he ejercido en ocasión ¡ trando al revolucionario, a diferentes oídos con los consiguientes mar- 
alguna la critica literaria. Tam- tillas y clavos puestos sobre aquéllos para hacer comprender de ese

Per AUGUSTO BONET

poco sé, si su ejercicio entraña ¡ "iodo lo imposible que era hacer entrar «esa música»
alguna dificultad íntima, que Ja turalmente, estaba seguro de su arte y no pocas veces rióse de las 
aparte de la generalidad critica o.-—J-, ... .............

Wagner, na­

Prefiero ignorar — si para Vd. 
claro — los lazos de amistad mo-
difican e¡ calificativo. Unicamen­
te, deseo en

cárea jadas de los demás. Siguió adelante...
chos años después.

¡U triunfó!, aunque mu­

Eso hace cien años En nuestro siglo, se repite el fenómeno. Den-
ncativo. unlcamen- itTO de unas cuantas decenas de años también se comprenderá —c 
primer lugar, signi- | cuitará, ti se prefiere— in música que nuestro publico en esos tiem-

ficarle que todos mis respetos son
con los modos y maneras de ca- 

t da cual, siempre — convendrá 
en ello, supongo — que no aten- । ten contra la recta razón y ul- 

I terior ordenación critica de las 
i cosas. Por ello — escuetamente— 
' atendiendo a ligeros respingos de 
' inoperancia advertidos en su 
1 apostilla del pasado martes, he

pos, desprecia injustamente.
| La música contemporánea, no gustará al palurdo «¿Qué ruidos!» 
«iQué orgia musical!» Asi hablará el profano. Sin embargo, cuán equi- । vt codo anda su pen. amiento. Ante todo diremos que nos repugna esa 

[cíase de gente que pretende paralizar el arte en el miriñaque dieci­
ochesco; sin evolución. La música moderna tiene un fin único que es 

[su «misma música», sus notas cogidas una a una y contempladas en 
todo su valor mismo. El impresionista no pretende desgarrarnos el

j querido, de una manera amistosa 
(Continúa en la pág. siguiente). I

corazón en lágrimas de nostalgia y pesadumbre; sino qui nos insta 
¡a que contemples su propio fantástico panorama musical. Debussy 
escribe, pongamos el caso, su tercer nocturno; «Las Sirenas»; y se

' (Continúa en la página siguiente)
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Página 2 h o n d a

¿Beethoven? y ¿por qué no
Strawinsky?

CillisliBh ¡Un automóvil
(Viene de la pagina anterior)

oyen; se ven las sirenas. Se percibe hasta las montañas de espum 
Que levanta un mar proceloso e intranquilo. Nos presenta un pano-
ruma espiritual, externo, no 
titos. La concentración hacia 
ga y Gasset como escisión de 
z.na uerdad como un templo.

conmueve nuestros sentimientos y ape- 
fuera y hacia dentro que señala Orle­
la música romántica e impresionista, es

Cierto día,, y después de haber escuchado anonadada una señora, 
ano de los x. -ravillosos nocturnos de un compositor en pleno roman­
ticismo, acercóse henchida de intensa emoción al músico y le dijo 
setas palabras; «Sin duda alguna, ese nocturno, lo habéis compuesto 
en una de esas tristes noches en que la lluvia y el frío cubren nues­
tros corazones; en una de esas noches maravillosas y terriblemente 
enigmáticas en que todo aparece en nuestro ánimo con envolturas 
juntasmagóricas...». «Se equivoca usted, mi querida amiga —interrum­
pióle el músico—. He compuesto ese nocturno, porque debía compo­
nerlo. Ni más ni menos». Es decir, la obra debía quedar hecha por­
que a él le daba la real gana. Afirmando lo de don José «todo estilo 
artístico que vive de los efecto» mecánicos obtenidos por repercusión
y contagio en el alma del 
terior de arte».

La concentración hacia 
La melancolía, la placidez

espectador es natTiralmente una /orma in-

fuera impera en toda la música moderna 
exhuberante de la sonata beethoviana -

K:eutzer», se transmite a le fuerza en forma de abatimiento en el 
ánimo del oyente, que con sus ojos bajos y el alma destrozada in­
tenta fundirse con el pensamiento del músico. Y por el contrario; el 
colorismo, la emotividad a compás de acordes disonantes, los escoba­
zos maravillosamente descriptivos del «aprendiz de brujo» de Paul Du- 
Kás, inquieta al oyente, le persuade y maravilla. Esa inquietud, ese 
nervio, esc inspiración desbordante marca huella en todas las ob-’t s 
modernas.

¡Si, seft"ves; no dudamos de la existencia de Bach, Beethoven, 
Cñopinf ¡pero tampoco dudamos de la de Strawinsky, Ravel, Debussy, 
Fauré, K Strauss, Walton, Elgar. Falla... ete.f

II «radar», a para
buscar un gakán español

(Viene de la pág. anterior) 
ofrendar a Vd. un pequeño rosa­
rio de argumentos, a mi enten­
der del todo racionales, con los 
cuales pretendo probar, a todos 
cuantos en esta especie — no se 
si raza — de cuestiones se apasio­
nan, que sus juicios estaban algo 
alejados de las que deben ser di­
mensiones limpias de la critica.

1.» — Se ha dicho en muchas 
ocasiones que para ensalzar, glo­
rificar y pelotlllear a un Amado 
Ñervo (por ejemplo) no es en 
absoluto necesario darle de palos 
a Rubén Darío. Cada uno en su 
sitio: Amado es místico. Rubén 
es pagano, bueno está.

De este primer argumento ex 
traigo las dos siguientes conclu­
siones :

a) Si el fin de su crónica era 
arremeter contra la moc-' - poe­
sía española- —materia en la que 
nadie le reconoce a Vd. solvencia 
—consigue Vd. su fin

b) Si por el contrario lo que 
perseguía V i. en su crónica era 
un análisis más o menos emocio­
nal. de la más reciente traduc­
ción de Aron Cotrús: se desvió 
Vd. del asunto, puesto que en 
vez ae apuntar una calidad seña­
la Vd. una diferencia y previe­
ne a los amantes óe la actual 
poesía increada en contra de la 
producción del señor Cotrús.

2.° Entre el a-lambicamiento 
de forma y el conceptismo de 
fondo hay un término medio 
que no se cultiva. Las gangosida­
des — por muy pétreas que sean

de tres ruedas
(Viene de la pág. anterior) 

tangencial, sin puntos muertos, 
propiamente dichos.

El régimen máximo del funcio­
namiento del motor es d- unas 
1.900 a 2.000 revoluciones por mi­
nuto y la marcha del vehículo

puede llegar a unos 120 kilóme­
tros por hora.

La refrigeración es pot agua, 
y excluyendo el sistema de distri­
bución sin válvulas, es análogo 
en los demás detalles a los co­
rrientes de esta clase.

Jaime Juany MateoLlofriu
en el Círculo de Bellas Artes

(Viene de la pág. anterior) 
go y Granada recalaban en Carta­
gena de Indias, donde reposaban 
al arrullo de las palmas las fati­
gas del penoso trayecto. Allí reco­
gían las remesas de metales finos 
y se dirigían hacia Porto Bella y 
Habana. Desde esta última salva­
ban el golfo de Méjico y fondea­
ban perezosamente al abrigo de

yanqui, que de tan peregrina mi - 
; ñera intenta alejar de si el fantas- 
' ma gris del aburrimiento, dilecto 
1 amigo de todos los áureos plutó- 
1 cratas del mundo
I Provistos de la última conquista
■ científica en «localización» —el 
: prodigioso radar—, se burlará de­
portivamente de la ira de torna­
dos y ciclones que amagaron sus

—no están nunca en ese 
medio. El señor Cotrús 
respetable poeta rumano 
cual mi pluma no tiene

término 
es iin 
para el 
ni un

JAIME JUAN — Figura,

i En la construcción a ! aprovechan toda, -
nes de la moderna *
dinámica. Señalar,^ i-- 

el redondeo d
embutido de los faroTd,a,,* 
accesorios en e] bloqueé 
y ye'abocinamiento^ 
de los guardabarros y ¡TíJ 
trasera del vehículo

El silencio y ia suavida. 
marcha son factores con^.1 । también, asi com0 iOs de ' 
dad y comodidad en su uso". 

I eso tiende especialmente la ’ 
trucción completamente meta " 

I de la carrocería, para sust" .‘ 
ja aquellas, tan peligrosas. 
I armazón de madera, que a" 
tillarse en los accidentes, pro l 
cían desgracias que de otro 7» 
do podrían haberse evitado

Por tratarse de un modelo u 
cional, tan de acuerdo connu» 
tras necesidades y nuestros u*. 
desearíamos que el proyect .
convirtiera pronto en realida:

H.

JEFE DE TALLER
Necesita 

dedicada a
importante Socirt,! 
la fabricación de al

zado Indispensable experirn । 
< n corte, maquinaria y en tr-i 
personal. Asunto de grandes p-, 
sibilidades para persona idón ■ 
Se ruega detallar actuación im 
iesional y referencias. Reseo 
absoluta. Informes Oficina de 
Colocación.

BIÍHIHÍS GRSIIS

Veracruz. donde acecha maligno el ' seis intentos anteriores. Ahora, 
espectro de la fiebre. Fue segura-\ 8eMa(io negligenteniente sobre ía 

\ cubierta de su adivinado «yacht». 
1 profanará, despreocupado, los ar.

mente en el retorno hacia Cuba 
cuando el hipotético aSanta Rosa» 
fuera barrido por la furia titánica 
de algún «tornado», ya próximo a 
las costas ubérrimas de la Perla 
del trópico

Enoin A. Williamson fundamen­
ta sus candorosas creencias en el 
testimonio adusto de macilentos 
pergaminos y arcaicas cartas con 
anotaciones de bitácora. Pero los 
costos de sus caras exploraciones y

canos veides de las zonas subma­
rinas.

Sus otros enemigos los. escualos, 
serán impotentes en la custodia 

' de los hondos secretos Las vibra­
' dones mágicas del radar se pasea-

sondeos debe apoyarlos en su par- , 
ticular fortuna. Todos sus trabajos 1

1 rán dominantes por los
' reinos de Neptuno. y los
1 tiburones verán sus fauces
1 dadas

Es posible que una bella

velados 
voraces 
defrau.

sorpre-
y esfuerzos repetidos no constitu- sa sobre el cuadro de mandos del 
yen, en realidad, otra cosa que los radar venga a disipar el tedio 
ocios, origínales de un potentado plúmbeo de mister Williamson.

•I'aaes Beportivos 
para practicar los DEPORTES 

FUTBOL - BOXEO - TENIS - PINPOM- PATINES -PELOTA etc.

viHÓ^

LA

General Mola, 8.

C°'VAC

(Junto ai Borne)

rasgo duro. Sin embargo—señor 
Sabater — tenga la seguridad (se 
lo digo yo) de que Aron Cotrús 
milita en un extremo de la poé­
tica y los poetas españoles no 
están ahora en esa Edad de Pie­
dra, de verbo hercúleo, de cantar 
de gesta que acompaña a los 
países cuando están aún forman­
do su nacionalidad. España tuvo 
esa época ya siglos atrás Los 
poetas españoles están de vuelta, 
han regresado ya de ese estrato 
inicial Dejando a un lado la 
canción de gesta, supongo yo— 
no suponerlo seria peligroso — 
que debe Vd. de conocei la flo­
ración épica de Oña y Ercilla. 
Pídale Vd. a España — señor Sa 
bater — cuantas gestas quiera, 
las ha alumbrado con generosidad 
durante su historia, pero no ol­
vide que el tiempo de los canta­
res de gesta ya pasó ¿Qué Ru­
mania lo vive?. Africa vive aún 
su prehistoria en ciertas regio­
nes

3.° ¿Cómo se atreve Vd a ca­
lificar de «fiel y consciente» la 
traducción de Cayetano Apari­
cio?

¿Domina Vd el rumano? 
¿Posee Vd el original?

Actualmente exponen sus obras 
en los salones del «Círculo de Be­
llas Artes» los pintores mallor­
quines Jaime Juan y Mateo Llo­
friu; el primero ya ventajosamen­
te conocido y ei segundo inédito 
aún.

La labor de Jaime Juan la co- 
nociamos por las esporádicas 
aportaciones que hacia a los Cer­
támenes y por una tela presenta-
da en la inauguración de 
«Galerías Quint».

Indagando las actividades 
artista, vinimos a saber que

*as

del 
des-

tendréis comprando en los csü

I
LC11U1C13 vil iva - -

blecimientos que regalan

RECOmBLH BIC4

Hasta aquí el intemunpido 
sario de argumentaciones.

ro
De

aquí en adelante — tiempo pre­
sente corrido de por medio—su-
plico al 
Sabater, 
su posta 
no herir

ensayista don Gaspar 
tamise más finamente 
literaria, cuidando de 

susceptibilidades (es por
no repetir rectas razones). 

Con mis mejores votos 
P. de M Abril 2. 1946

Pubkcac'ones recibidas 
VINCULO

Hemos recibido el número de 
la Revista de este titulo órgano 
del Colegio y Asociación La Sa­
lle, correspondiente al presente 
mes de abril

En dicho número se publica 
ur ameno e interesante tecto, 
ilustrado con fotograbados y di­
bujos originales.

Crédito Hispano, S. A.
Hipotecas y créditos sin hipoteca 
a comerciantes Industriales y pro­
pietarios con o sin amortización 
largos plazos interés desde 4 y 
medio anual rapidez y reserva 
Pasar de Gracia 32 Baivelona

CAS^FOMLS

de hace varios años lucha en U 
soledad de su Estudio de Barce­
lona persiguiendo el logro de la 
figura humana, la que interpreta 
con robustez de materia—dentro 
de su originalidad y estilo per­
sonalismo—un tanto a la mane­
ra tle Rembrand y de Rúbeas

Aunque la preparación profe­
sional de Jaime Juan acusa una 
sensible curiosidad para las co 
sas del espíritu, no por ello des­
cuida el artista la fundamental 
importancia de la anatomía, del 
dibujo, de la perspectiva y del 
color.

Sus figuras yacentes, erguidas, 
acostadas o sentadas ofrecen to­
das cierto desdibujo, cierto barro­
quismo, estando modeladas con 
aparente abandono, con graciosa 
nonchalance en la que resalta su 
calidad y maestría.

El joven pintor Mateo Llofriu, 
al igual que la mayor parte de 
nuestros paisajistas, fué a pro­
veerse de temas en la cantera 
inagotable de Dcyá. de donde se 
trajo una visión simple y sosega­
da de aquella Naturaleza des­
bordante de riqueza colorista, pie 
tórica de ricas gamas, que invita 
a la exaltación del color.

En algunas de las telas pre­
sentadas por Mateo Llofriu—ta­
les las que llevan los números ’■ 
y 6 del Catálogo («Plaza de De 
yá» y «Sa Font fresca») demues­
tra el novel pintor poseer condi 
cienes de buen paisajisU

FERRER GIBERT

ülttltolss, hiíiiiPiní’ v litdé!
Precios limitados

SctíEiail Eemal Wícrtiiipa, S. 1.
JAIII'O'IOI 4 frenti i 

( apochinas
('nnrm*'

Palm:
MUDANZAS

CON SI 1 n PRK IOS

La casa m»- antigua di 
T. léfono *52»

PERFUMERIA INGLESA
TELEFONO 1770CAPENA6

modelos dife/’enles,!^^/^ 
se pueden adífuirir | 
con facilidades.

3

6

dh..

losé líséiro 1

Veh íc s o plízos y ol t01^1

'apiris ■ hüfe ■

A gradeceremos su

M.C.D. 2022



HONDA Abril 7
pagina '

Dar que reír aldemonfo I
Los zapatos de cocodrilo

’ 7J STAMOS a primeros de abril, — me ha dicho esta ma 
i ¿La ñaña mi mujer — Te recuerdo que para abril me pro- 
1 metiste comprarme un par de zapatos de piel de coco­

drilo.
—Muy bien, te los compraré. A principios de abril, — he 

continuado cambiando de tema — a primeros de abril, los Ber- 
múdez debían regresar de la montaña. ¿Han venido ya".

—Han regresado, sí — me ha contestado mi mujer —. 
Por cierto que esta misma mañana he visto a la señora Ber- 
múdez; llevaba unos zapatos de piel de cocodrilo.

—¿Sí? — he exclamado con fingida ingenuidad, y me he 
puesto a pesar (>or la habitación. Después, viendo que mi mu- 
ier leía el periódico, le he preguntado:

-Estoy indeciso entre dos gran- 
jes vocacicnes: la poesía o el di- 
DtijO.

—Créeme; elige la poesía...
—¿Has leido mis versos?
—¡No; he visto tus dibujos!

—No te lo tomes tan a pecho; 
;.mo de lo- dos debía perder!

—¿Qué novedades trae?
—Nada de nuevo, —ha contestado —la fínica cosa... 

— y, volviendo rápidamente Ja página, ha añadido: —¡Ah, 
esto; escucha!: un repentina ola de calor en Egipto. A pro­
pósito, ¿es verdad que en Egipto, en el Nilo, hay muchos co 
codrilos /

—Sí. es verdad — me he visto obligado a responderle, 
viendo que no me era posible alejarme del infernal argumento.

—¿Y es cierto — ha continuado mi mujer— que en las 
formaciones terciarias, se encontraba el cocodrilo en algunos 
países de Europa?

—Creo que sí, — he dicho. .
Luego, de improviso, he intentado escamotear tan peli­

groso tema:
—¿Has seguido — le he preguntado a mi mujer — el pro 

ceso de Obdulio Sales?
—Sí. — ha contestado ella.
—¿Y qué?
--Ayer se dió a conocer la sentencia. Se condena a Ob 

dulio, a veinte años de cárcel. El delincuente que asistió al 
proceso con el máximo cinismo, al oir su propia condena, esta­
lló de pronto en sollozos. ¿Qué quieres? Ha buscado el modo 
de impresionar a los jueces. Sí. — ha añadido, con una sonri­
sa de triunfo— lágrimas de cocodrilo...

—He comprendido — le he dicho ya — vamos a com­
prarlos

—¿Qué? •
—Los zapatos de cocodrilo.
—¡Ah, ya! ¡Pero, te juro que ya no pensaba más ?u 

ellos!

—¿Y usted, por qué está aquí 
dentro?

; —Porque todavía no he encon- 
i Irado la manera de escapar.

T es b I e r o

Pero hombre; si el mes pasa- 
0 le prohibí tomar ninguna bebí­
a alcohólica y ahor ame pregun­

ta si puede beber cerveza..
•c'aro: Creía que en un mes, 1 

d c,a mcdica habría progre- I

—r><Ktor 
~¿ Y qM(; 
"No se.

no me siento bien. 
se siente usted?

íu m  '(\rbe usted tOra° 
,up i® sepa yo?

«r?vira es ia •
~ h/^'^ndTdT que 

' te has casado ,.()n 
Ml' ha Plantado.

(Traduce: P. M. T.)

verá más, dentro 
de unos años, el 
ridículo espec­
táculo que ofre­
cía una reunión Encontrara
de calvas; a me­
nos que la pereza 
de aquellas per­
sonas que sufren 
de caída del ca­
bello, les lleve a 
mostrarse indife­
rentes a usar la 
Quina Americana

No revive cabellos 
muertos, pero da 
vida y esplendor 
a los que quedan

u n ic in  eug. zee

frascos de 
todos los ta­
maños en 
perfumerías, 
droguerías y 
farmacias, y 
podrá hacer 
sus ensayos 
en todas las 
peluquerías 
de señoras y 
caballeros.

cíe

curiosidad
UNA FECHA PARA CHINA

La Associated Press informa 
que el día 25 de enero de 1946 
fué el primer día en dieciocho 
años en que no se registró lu 
cha armada en China.

K. O. MATRIMONIAL
En Lancaster, Estado de 

Pensylvania, la señora Da­
vid Ñorcross, después de ba­
tir y tumbar a su marido 
por dos veces fuera de cuen­
ta, se presentó al juez y pi 
dió el divorcio.

TANTO PRESUMIR DE 
CIUDADES...

Y resulta que en el siglo II 
de nuestra Era, Roma contaba 
con una población de 2.500.000 

. habitantes.

RECOtT BIES Hita 
reuniendo los 49 cubitos del rom­

pecabezas, tendréis una

BItItí la OBSTIS

'iiiso a los oiiegíolES
Ante los continuos disgustos 

i originados por causas totalmente 
ajenas a nuestra voluntad aun­
que anexas a la propia sustancia 
de esta sección, hacemos público, 
como otras veces, que no man­
tendremos correspondencia algu­
na particular con nuestros cola­
boradores, aunque nos manden 
sellos de correo, ni en caso algu­
no devolveremos los originales 
que nos sean enviados.
También recomendamos a nues­

tros comunicantes que una de las 
virtudes que más estimamos en । el colaborador espontáneo es la 
brevedad. Y que celebraremos 
mucho que los originales nos 
-ean enviados escritos a máqui­
na y por una sola cara.

A partir de esta semana, j a 
petición de muchos lectores, in- 
í-uguramos nuestro correo, a tra­
vés de esta columna, con los no­
veles nuestros estimados no­
veles.

EL RECORDAR
Recuerdo cuando pequeño । jugaba, reia, saltaba y corría, 

1 paseaba por los jardines 
con mi madre en mi compañía.

Parece como si fuese ayer 
como si hubiese pasado solo un 

[día, 
y hoy se cumplen veinte años 
de cuando jugaba, saltaba y co- 

[rria.
¡Cómo pasa el tiempo.
como pasa la vida, 
como pasan los años, 
como pasan los dias! 

Sé que será un solo sueño 
el transcurso de ml vida, 
sé que será el despertar de un 

[letargo, 
de cuando jugaba, saltaba y co-

[rria.
J PALAZON

TU RISA
Tu ries, ríes, ríes ¡cuánto ríes! 

y tu risa es burlona, cristalina 
es risa angelical, risa divina 
tu risa es un tesoro, no desvíes 
niña, tti senda tan prometedora, 
senda que desemboca en dulce 

[amor, 
en un hogar en donde tu candor 
ternura y sencillez consoladora 
será estimulo, ruta y un sedante 
para que cumplas misión eterna, 
santa misión de la mujer amante. 
Y entonces será faro en la galerna 
tu sonrisa risueña y triunfante 
y tu dicha inmortal, sempiterna.

Miguel Bibiloni Sastre

LA FUENTE Y EL PINO
En la montaña, una fuente 

eguá en abundancia manaba, 
y con el ruido de su corriente 
parecía que . lloraba

Cierto pino que la oía 
ce muchos años a-trás, 
preguntóle cierto día. 
.qué es lo que tienes, porque lio 

[ras? 
Respondió ella en son de queja 
y sin dejar de llorar: 
aporque el agua se me aleja 
j no se adonde va a parar» 

J S.

PERE CUART. Palma. — Nos 
na encantado —y emocionado un 
poco, la verdad— su roma neldo 
en lengua vernácula. Se publi- । r ará con todos los honores y ara 
viñeta que ahora mismo estamos 
ñuscando.

C. J. S-, Palma. — Su trabajo 
iitulado «El amor y la música» 
adolece de retórico. Hay una ré- 

. lórica que desorienta no ya a! 
lector sino al propio autor: E-ita 
es la que le ha perdido a V. en 
su lucha por hallar el secreto 
del amor y la música. Palabras, 
palabras y palabras. Suprima al­
gunas y vuelva a insistir.

X., Palma. — Es posible pubii 
quemes su desahogo poético de­
dicado a Rosita. También entra 
dentro de lo posible lo tiremos 
al cesto de los papeles.

M. B. S, Algaida. — Publica'c- 
mos alguno de sus cuentos cor­
tos. Es V. incansable. Le felici- 
lamos

ARTEM1O PEREZ, Palma. — 
Siga enviándonos cosas. Senti­
mos una especial simpatía por 
sus producciones y vemos con 
gusto lo ascendente de su labor. 
No es coba. Es sinceridad y jus­
ticia. De nada.

Y hasta la próxima semana, 
lectores.

' oncion Cn i í^q  ti y ei müdiu le ia (vstata

Curtid el vca-xib<v» d# ia naíata Clnti/tavxu.iarto o a ímI

S8I Ceniza ti ticaraba^.* cU la catata COIDMU (bdJpai-cuiiinixo fuunano

rocai D 0 T /nw - J

El
de la Serie D. D ,T. en po l v o  y l iq u id o

'"fl/BA^CÉtoNA. -BRUCH 51. T: "23'416

DELEGADO PARA LAS BALEARES
D. Alejandro RosselSó Sendra
Guillermo Mawot, 2, 3.' ■ 2. — Teléfono 2928
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